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Abrió los ojos por primera vez en dos semanas. A duras penas, consiguió erguirse apoyándose en los codos para observar la habitación.

No podía creer la suerte que había tenido. ¡Lo había conseguido!

Retiró los tubos que lo mantenían con vida y tocó con los pies la fría baldosa del suelo. Quería irse, pero los músculos atrofiados de sus piernas no lo pudieron sostener. Se encontró de pronto tirado en el suelo.

Una enfermera que pasaba por ahí en ese momento escuchó el estruendo de su caída. Entró rápidamente en la habitación.

—¡Señor Bérubé! No se mueva, iré a buscar ayuda —exclamó la enfermera y se largó a toda prisa.

Brax ignoró sus instrucciones e intentó levantarse, pero acabó desplomándose de nuevo en el suelo y golpeándose la mandíbula.

Empujándose como pudo con los brazos, consiguió sentarse y empezó a masajearse suavemente la barbilla para intentar calmar el dolor.

Poco después, dos enfermeras llegaron para socorrerlo.

—Señor Bérubé, tendría que habernos esperado. Ha estado dos semanas en coma por lo que los músculos de sus piernas están muy debilitados.

Brax intentó decir algo, pero tenía la boca completamente seca. No consiguió articular bien.

Una de las enfermeras le ayudó a levantarse y a sentarse sobre la cama. La más joven le ofreció un vaso de agua. Se lo llevó a la boca. El líquido, ni muy frío ni muy caliente, reconfortó increíblemente a Brax mientras este pasaba por su esófago. Finalmente consiguió hablar.

—Gracias —dijo—. ¿Qué me ha pasado?

—El doctor pasará a verle en unas horas. Yo no estoy autorizada para hablar de su expediente.

Brax se sentía exhausto. Volvió a acostarse en la cama.

—Puede sentirse orgulloso por haber salido del coma —le dijo la enfermera cuando salía de la habitación.

Brax no podía creer lo que había pasado. Había conseguido integrarse en aquel huésped, Michael Bérubé. Su plan había funcionado. ¡Soñó con este proyecto durante tantos años!

Ahora que estaba despierto, ¿qué iban a hacerle? ¿Dónde iría?

No sabía qué hacer para pasar el tiempo mientras esperaba la visita del doctor. Observó a través de la ventana. Después, inspeccionó su cuerpo. Tenía unas grandes manos, fuertes y bonitas. Observó con curiosidad el movimiento habilidoso de sus dedos. El cuerpo humano era realmente fascinante. Tocó su cara y se encontró con que tenía el cabello corto y una barba bastante larga. Pese al estado debilitado de sus músculos causado por el coma, sentía que Michael había sido un hombre con una buena musculatura. Unos cuantos ejercicios le bastarían para recuperar la fuerza de antaño. Pero una terrible duda le asaltó: ¿sabría integrarse en este nuevo planeta? Finalmente llegó el doctor.

—Señor Bérubé, ¿recuerda algo sobre el accidente?

—No, no me acuerdo de nada.

—¿Recuerda a su mujer, Kimberley?

—¿Tengo una familia?

—Sí, usted está casado. Kimberley le visita todas las semanas desde que entró en coma. Vendrá a buscarle en unas horas. Tendrá que seguir una rehabilitación, pero dada su buena condición física antes del accidente, su cuerpo no ha sufrido mucho en estas dos semanas que ha estado en coma. Vamos a hacerle algunas pruebas rutinarias, evidentemente, pero podrá irse y retomar su vida dentro de poco.

—Gracias, doctor.

Brax no se sorprendió al comprobar que no tenía acceso a toda la información que contenía el cerebro de su huésped. Lo había previsto. Al menos conservaba bastantes aprendizajes básicos, como el lenguaje. ¿De qué más se acordaba?

Entre tanto, Kimberley entró en la habitación.

—¡No me lo puedo creer! ¡Estoy tan feliz! —se arrojó al cuello de su marido—. Había comenzado a perder la esperanza de volver a hablar contigo algún día.

Brax no sabía cómo reaccionar a tal efusión de amor. Tan sólo podía darle pequeños y torpes golpecitos en la espalda.

—Michael, soy tu mujer, Kimberley. El doctor me ha dicho que no te acuerdas de mí. Llevamos casados cinco años. Perdí toda esperanza cuando me enteré de que habías tenido un terrible accidente de moto.

Brax no sabía qué decirle a aquella mujer que acababa de conocer por primera vez. No sentía que tuviera el control de su lengua ni de su boca. Aunque tenía la capacidad física para hablar, solo podía preguntarse cuáles eran las palabras apropiadas para aquella situación.

—No te enfades conmigo, pero la he vendido por piezas. ¡Te había prohibido que volvieras a subir a esa máquina!

Contemplando la angustia de su marido, Kimberley decidió tomar la iniciativa.

—Vamos, recuperemos tus cosas y marchémonos. Esta habitación es deprimente.

Kimberley recogió los pocos efectos personales de Michael. Le acercó unas gafas y él se las colocó sobre la nariz. Entonces pudo ver mucho mejor el rostro de aquella mujer que se presentaba como su mujer. De un simple vistazo, Brax la encontró atractiva.

Una enfermera le facilitó una silla de ruedas. Con la ayuda de Kimberley, Brax se sentó en ella.

—No te preocupes, Michael, ya verás como con un poco de rehabilitación, podrás andar muy pronto.

Kimberley le dio las gracias al personal sanitario y empujó la silla de ruedas dirigiendo a Brax hacia un sedán gris. Brax se levantó, abrió la puerta y se sentó sin mayor dificultad en aquel objeto de metal. Descubrió con interés aquella máquina que solo había visto en las búsquedas que había hecho sobre el planeta tierra. Acarició el plástico duro de la cabina.

—No te olvides del cinturón de seguridad, cariño.

Brax dudó. Observó cómo Kimberley se abrochaba el cinturón, para después replicar sus gestos. Kimberley arrancó el coche.

—Te llevaré a casa.

Kimberley salió del aparcamiento. Brax echó un último vistazo al hospital.

Siguió conduciendo y después tomó una vía secundaria hacia la autopista. Unos kilómetros después, accionó la luz intermitente y abandonó la autopista para llegar a casa. Presionó un botón y la puerta del garaje se abrió. Brax abrió de par en par los ojos. Su casa era increíble.

Construida de ladrillos blancos al estilo americano, tenía dos plantas y un garaje doble.

—¿Somos ricos? —preguntó.

Kimberley se echó a reír.

—Bueno, no nos falta de nada.

—¿A qué me dedico?

—Eres psicoterapeuta. Tienes muchos clientes ricos. La mayoría tienen mucha prisa por volver a verte. Tienes muy buena reputación.

Brax se sentía satisfecho.

Kimberley paró el motor una vez dentro del garaje.

—Ya está, hemos llegado.

Brax intentó salir del coche, pero Kimberley fue más rápida y llegó para ayudarle. Le habría gustado moverse por sí solo, pero tuvo que apoyarse en su mujer para entrar en la casa.

Kimberley giró la llave dentro de la cerradura y abrió la puerta. Brax se sintió impresionado por el aspecto moderno de su nueva morada. Le encantaba la decoración. Los materiales nobles como la madera y el mármol daban muy buen aspecto al conjunto.

—He pedido que instalen una cama en el salón. Así no tendrás que subir las escaleras para acostarte. En unos días habrás recuperado las fuerzas y podrás subir a nuestra habitación —le lanzó una sonrisa tentadora.

—He pedido tu comida favorita para esta noche.

Brax no sabía qué era lo que a Michael le gustaba comer. Miró confuso a Kimberley. Le preocupaba que su marido hubiera olvidado tantos detalles de su vida.

—Sushi, Michael. He pedido sushi.

Brax sonrió pese a desconocer esa palabra. Había estudiado mucho sobre este planeta antes de decidir poner un pie en él. Sin embargo, parecía que le quedaba mucho por aprender, tanto de sus hábitos de consumo como de las interacciones sociales entre humanos.

Kimberley aguantó el peso de Brax para ayudarlo a acomodarse en el sofá, donde con alivio, se sentó. Jamás había pensado que su cuerpo estaría en tan mal estado tras el coma. Aquel cuerpo vulnerable fue su única opción. Un huésped sano habría rechazado su esencia.

Brax trabajaba como investigador científico en su planeta, Gallagia. Había desarrollado un método para realizar viajes interestelares sin necesidad de un medio de transporte. Después de años de experimentos y de cálculos, había logrado finalmente teletransportar su alma al cuerpo de un terrícola. Había fracturado en átomos su esencia vital para propulsarlos a una velocidad increíble a través del espacio.

Una sonrisa se le dibujó en el rostro. ¡Que sensación más extraña! Las emociones humanas eran intensas. Ya había leído toda la teoría sobre las emociones, pero experimentarlas era muy distinto.

Ya había tenido más que suficiente con su existencia anterior. Siempre la misma rutina. No podía seguir repitiendo las mismas experiencias día tras día. Una vida en la Tierra nunca dejaría de ser excitante. Otra de las ventajas importantes es que había perdido de vista a un par de personas que prefería evitar. No solo tenía amigos en Gallagia. Por sus polémicas investigaciones se había ganado la ira del gobierno. Los científicos con menos prestigio se burlaban de él, pero los de alto nivel sabían que se estaba acercando a la verdad. Una verdad que al parecer el gobierno no quería desvelar. Por esta razón, se sentía más a salvo en la Tierra.

Soñaba con una vida diferente.

El timbre retumbó por toda la casa. Kimberley se levantó para recibir al repartidor.

Brax la oyó hablar con el joven empleado. Volvió rápidamente y dejó unos paquetes sobre la mesa junto al sofá.

—Puedes abrir las cajas. Yo voy a sacar una botella de vino para celebrar tu regreso.

Se dirigió a la cocina para echarle mano a un vino rosado que conservaba fresco en la bodega.

Con la ayuda del sacacorchos abrió la botella y volvió al salón con una gran sonrisa.

—Uno de tus vinos rosados favoritos, cariño. Lo guarde justamente para celebrar este momento. Sabía que te recuperarías. Tienes una fuerza sobrehumana.

Parecía que su voz se ahogaba, pero Brax no comprendía el por qué.

Kimberley colocó la comida sobre la mesa del salón y sirvió dos copas de vino.

—¡Buen provecho!

Kimberly tomó unos palillos y colocó un primer pedazo de sushi entre sus dientes. Brax la observó por un momento e imitó sus gestos. Los palillos se le resbalaban entre los dedos. No conseguía manejarlos bien.

—He olvidado cómo utilizarlos —dijo él apenado.

—No te preocupes, poco a poco irás recordándolo todo. También puedes comer con las manos, si quieres.

Más animado por la segunda opción, cogió uno con las manos. Se llevó el primer pedazo a la boca. Masticó y descubrió una amplia variedad de sabores que se le presentaban. Probó las salsas y el jengibre marinado. Brax se quedó atónito con su primera comida en la Tierra. Todo estaba delicioso, absolutamente todo.

Una vez acabó de comer, Kimberley se lanzó sobre su marido y le besó hasta que perdió el aliento.

—Cariño, estoy tan contenta de que hayas vuelto.

Brax se dejó guiar por su instinto. Por primera vez en su existencia terrestre, Brax experimentó el sexo. No tuvo que fingir que le gustaba.
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Brax se flexionó realizando los ejercicios de rehabilitación. En pocas semanas, ya había recuperado el tono muscular de antes. Se sentía aliviado por tener al fin un cuerpo totalmente autónomo. Aquella mañana, había visitado a su psicoterapeuta por última vez.

Más tarde, Kimberley llevó a Brax a casa y le preparó unos huevos para desayunar.

—Michael, creo que ya es el hora de que retomes tu trabajo. Tus clientes te reclaman. Tienen muchas ganas de volver a verte. Suzie, tu secretaria, también dice que tienes solicitudes de entrevistas esperándote.

—¿Entrevistas?

—Claro, Michael. Eres un psicoterapeuta muy reconocido. A menudo te invitan a participar en programas.

Brax reflexionó por un momento.

—Sí, ya me siento preparado para retomar el trabajo.

Kimberley estaba encantada con su decisión. Los ingresos familiares se habían reducido considerablemente después del accidente de Michael. Los ahorros estaban bajando peligrosamente pese al buen salario que ganaba como técnico contable en una empresa de fabricación. 

—¿Quieres un poco más de café?

Brax tendió su taza como respuesta. Ella le sirvió un poco más de aquel líquido oscuro.

—Sabes, Michael... Antes de tu accidente...

Brax se sintió de pronto a la defensiva. ¿Había detectado algo raro en su comportamiento?

—Quiero decir que ya llevamos cinco años casados. Ya no soy tan joven y habíamos previsto tener hijos pronto...

Brax se ahogó con su propia saliva. ¿Él, el padre de un bebé humano? No tenía ni idea de cómo serlo. Además, quería tener libertad.

—Como entraste en coma, dejé de tomar la píldora.

Brax no comprendía qué quería decir con eso.

—¿No estás molesto? —le preguntó su mujer.

¿Cómo se suponía que debía reaccionar? No tenía ni idea. Lo único que sabía era que prefería evitar confrontaciones.

—Claro que no. Ha debido ser difícil para ti.

Kimberley se le tiró al cuello.

—¡Oh, amor mío! ¡Soy tan feliz! He esperado tanto tiempo para tener hijos contigo. Es mi mayor sueño.

Brax apenas podía tragar. Se levantó para dejar el plato y los cubiertos en el lavavajillas.

—¿Qué tengo que hacer para retomar el trabajo?

—Puedes avisar a tu secretaria para que contacte con tus clientes. Tendrás citas desde mañana. Tiene una lista de espera de personas que solo están esperando a que las llame.

—Perfecto.

Kimberley le anotó el número sobre un papel y se fue a recoger la cocina. Antes de irse, le dio un beso sonoro en la mejilla.

—¡Que pases un buen día! —le dijo cerrando la puerta tras de sí.

Brax estaba cansado de quedarse en casa. Mirar la televisión le aburría. Entonces, una idea pasó por su mente.

«A partir de mañana tengo que ayudar a mis clientes, pero no tengo ni idea de psicoterapia y mucho menos de humanos. Aprovecharé el día para aprender lo máximo posible sobre esta profesión».

Brax se dirigió al despacho que tenía en casa con la esperanza de poder encontrar algunos indicios de su trabajo. En una de las librerías, encontró fácilmente bastantes trabajos académicos que abarcaban prácticamente todos los estantes de la librería de roble. Cogió el primero de ellos y se sentó en el sillón.

Afortunadamente para él, contaba con una mente increíblemente desarrollada. Leyó con rapidez e integró una serie de teorías y herramientas esenciales que el perfecto psicoterapeuta debía poseer. Con un gran alivio, se dio cuenta de que se podría adaptar de maravilla a la profesión de Michael ya que lo que leía, le fascinaba. Incluso esperaba tener tanto éxito como el verdadero Michael había tenido antes de él.

Los libros le tenían tan absorto que se sorprendió al escuchar a Kimberley deslizando la llave dentro de la cerradura.

—Buenas noches, cariño, ya estoy en casa —dijo Kimberley al entrar.

Brax salió del despacho.

—¡Ahí estás! Me alegra ver que estás adelantando trabajo para mañana.

—Tengo que recuperar el ritmo, como dijiste.

—¿Cómo dijo quién? —dijo besándole la frente—. ¿Has hablado con Suzie?

—Sí, la he llamado esta tarde temprano. Parece que tendré una semana bien completa para empezar.

—Eso es estupendo. Estoy segura de que te sentirás mucho mejor atendiendo a tus clientes que dando vueltas por casa.

Aquello le dio un poco de esperanza a Brax. Pensaba que se iba a adaptar más rápido a su nueva vida, pero todo era complicado. Mañana, viviría como un auténtico terrícola yendo a trabajar. Estaba un poco nervioso por la idea de ejercer una profesión que justo acababa de descubrir, pero, por otra parte, confiaba en sus capacidades. Una mente tan desarrollada como la suya que había descubierto cómo viajar varios años luz gracias a la teletransportación, solo podía tener éxito en cualquier situación típica terrestre.

Sin embargo, no se había imaginado que Kimberley le gustaría tanto. Se sentía culpable por su mujer, Leshi, ya que esperaba encontrar la forma de importar su esencia aquí con él. Aún no sabía cómo, pero confiaba en que lo conseguiría. Por desgracia, el proceso que había funcionado para él, no lo podía aplicar en Leshi. Él había propulsado sus partículas con la fuerza de su mente y no podía explicarle este método único a nadie más. Tendría que innovar y encontrar una solución diferente.

—Voy a organizar una fiesta este fin de semana para celebrar tu regreso. He invitado a algunos de nuestros amigos, de nuestros vecinos y a mis padres.

Brax se sintió un poco nervioso ante la idea de estar rodeado de tanta gente. Tenía miedo de no saber reaccionar adecuadamente. Aparte de con su mujer, había hablado con muy pocas personas.

Kimberley notó su incomodidad, por lo que se acercó a él para reconfortarlo.

—No te preocupes. Les he explicado a todos que has perdido la memoria. Ya saben a qué se enfrentan. Todos te quieren y están deseando volver a verte.

La pareja se acostó temprano.

La mañana siguiente, Brax se sentía emocionado por comenzar su nueva vida oficialmente. De un salto, salió de la cama y se metió en el baño para arreglarse.

A decir verdad, Michael tenía un armario repleto de ropa de última tendencia. Se duchó, se lavó la cara y después escogió el traje que más le gustaba. Era gris con líneas finas de color blanco. Escogió una camisa de color con flores. Por desgracia, le estaba un poco grande ya que había perdido peso durante el coma.

Su mujer le silbó con admiración al verlo.

—Me encanta verte tan bien vestido. Estoy segura de que te encantará tu primer día.

—Le he pedido a Suzie que me reserve un hueco para releer los expedientes de mis pacientes antes de cada cita.

—¡Oh, es cierto, tu pérdida de memoria!

—Ojalá pudiera recordar nuestra vida juntos, pero estoy seguro de que muy pronto crearemos nuevos recuerdos.

Brax se empezaba a encariñar con su mujer. Ella siempre era muy dulce con él. Sin embargo, no debía olvidar que había alguien importante de su vida de antes de llegar a la Tierra. Aunque empezaba a replantearse si tal vez podría ser más feliz con Kimberley.

Llegó la hora de marcharse. Brax llamó a un taxi para llegar a la consulta dado que no sabía conducir. Delante de la puerta del edificio, titubeó para entrar. Tenía miedo de cometer errores y de ser desenmascarado. En la acera, un transeúnte apurado le empujó. Aquel contacto acabó con su resistencia. Enderezó la espalda y se fue directo hacia la puerta. 

Activó la puerta giratoria y entró en el edificio. Se dirigió hacia el ascensor y observó que su clínica se encontraba en el tercer piso. Instintivamente, presionó sobre el botón para poner el ascensor en marcha.

Una vez en la tercera planta, miró de derecha a izquierda para encontrar su consulta. Sobre un rótulo grande, vio su nombre escrito: Michael Bérubé, psicoterapeuta.

Empujó la puerta y divisó una mujer de unos cincuenta años muy bien vestida con un traje. Su cabello corto estaba bien peinado y llevaba algo de maquillaje. Brax supuso que se trataba de Suzie, su secretaria. Kimberley le había hablado de ella para prepararle para su regreso al trabajo. Suzie parecía estar lista para pasar a la acción. En cuanto lo vio entrar, se levantó para abalanzarse sobre él y darle un abrazo. 

—Doctor Bérubé, estoy encantada de verle esta mañana. Tiene muy buen aspecto. A penas parece que haya estado enfermo guardando cama durante dos semanas.

—Gracias, Suzie. Estoy contento de estar de vuelta —afirmó sonriendo.

Suzie se fue rápidamente y ocupó su sitio detrás del escritorio.

—Tenemos mucho trabajo por delante. Sus clientes están impacientes por volver a verle.

—¿Ha preparado los expedientes de los pacientes para que pueda echarles un vistazo antes de que lleguen?

—En realidad, todo está informatizado desde hace tres años. Venga, se lo enseñaré.

Suzie se dirigió hacia el despacho de Michael. Él la siguió.

Brax se quedó impresionado al entrar en aquella habitación con las paredes y los muebles blancos. Se acercó a la enorme ventana y se dio cuenta de que contaba con una fantástica vista del parque. Sonrió.

Suzie ya se había abalanzado hacia el ordenador.

—Venga a ver —dijo para llamarle la atención ya que estaba perplejo observando el paisaje.

Él se acercó a ella para mirar por encima de su hombro.

—Solo tiene que clicar en su agenda y podrá consultar el expediente de su próximo paciente.

—Entonces, ¿todos los expedientes están informatizados y vinculados a mi agenda?

—Sí, es muy eficiente, ¿no le parece?

—Suzie, eres una joya.

Suzie abandonó la habitación para dejar que Brax se preparara antes de su primera cita. Brax hizo unos clics en el ordenador para leer la información relativa a su primer paciente.

«Marie-Michelle Labrecque, 29 años, soltera, sufre de trastorno bipolar. Se sigue a raíz de una orden del Tribunal de Justicia. Prendió fuego a varios contenedores en un periodo de tres meses antes de ser finalmente detenida por la policía. Asegura que una voz le ha forzado a hacerlo».

Brax se recolocó en su silla. «Este será sin duda un caso interesante», pensó. Su curiosidad se disparó por el sujeto que cruzó la puerta unos minutos más tarde.

Marie-Michelle era una mujer alta con el cabello tintado de un color rojo cegador. Tenía un tatuaje en el antebrazo de una inscripción en unos caracteres que eran indescifrables para Brax. Parecía nerviosa.

—Doctor Bérubé, al fin está de vuelta. He tenido que consultar a otro psicoterapeuta durante el tiempo que ha pasado en coma y realmente no me ha servido para nada.

Brax la encontró encantadora con su pequeña nariz respingona y sus aires de princesa en apuros. Se sentía atraído por su cuerpo esbelto y sus inmensos ojos de color esmeralda. Se moría de ganas por saber lo que quería contarle.

—Cuéntame todo lo que ha pasado desde nuestra última reunión.

—Mi padre me ha amenazado con cerrarme el grifo. Me exige que encuentre un trabajo, pero con mis antecedentes penales, eso es casi imposible. Además, solo tengo mi diploma de secundaria.

Brax revisó algunas notas de su expediente.

—¿Sigues tomándote la medicación que te receté?

—El otro terapeuta —comenzó a decir volteando los ojos— me ha cambiado la dosis. Dijo que no era muy sociable. Estoy cansada de pensar que no estoy hecha para la sociedad. Tal vez sea la sociedad la que no está hecha para mí.

—¿Es nuevo? —preguntó Brax señalando el tatuaje.

—Sí —respondió ella sonriendo.

—¿Qué quiere decir?

—Es una afirmación. «Yo soy perfecta tal y como soy». Le pedí al tatuador que la escribiera en coreano, pero no sé si lo habrá conseguido —se echó a reír.

Su despreocupación conquistó a Brax. Jamás había escuchado un sonido tan melodioso. Lo cierto es que divertirse no estaba bien visto en su planeta donde el trabajo, la seriedad y la productividad estaban a la orden del día.

Marie-Michelle le observó en silencio durante un momento.

—Pareces diferente. Hablas bastante menos que de costumbre.

—Intento comprender los progresos realizados desde nuestra última reunión. ¿Has conseguido enfrentarte a tu madre como hemos comentado en varias ocasiones?

—No sé lo que esperabas. Ya estoy cansada de hablar de mi pasado. Me gustaría imaginar mi futuro. Cometí un error incendiando un piso y ya no se puede hacer nada para cambiarlo.

Marie-Michelle se cruzó de brazos y piernas en un gesto desafiante. No le apetecía en absoluto ceder ante el psicoterapeuta que le había impuesto el Tribunal de Justicia.

—Solo nos quedan unas cuantas sesiones antes de que te vayas y puedas seguir con tu vida. Te recomiendo que te pongas las pilas para que estas sesiones te sirvan para algo. No querrás que te pase otro accidente. Hay que arreglar tu pasado para avanzar con calma hacia el futuro.

—Hablas como si fuera una drogadicta.

—Por supuesto que no. Pero tienes otra forma de dependencia y eres fácilmente influenciable. Estamos juntos para forjarte un carácter más fuerte.

El tiempo de la sesión ya se había agotado. Brax se sentía como un impostor. No tenía la impresión de haber avanzado mucho en el caso de Marie-Michelle. Realmente quería ayudarla. Sin ningún tipo de explicación, la encontraba realmente atractiva y cautivadora.

Solo tenía unos pocos minutos para consultar el expediente del siguiente paciente: Jean-François Tanguay. 

Leyó que Jean-François era el querido hijo de unos padres beneficiarios de importantes rentas. Se sentía incomprendido. Cometía pequeños delitos para rascar un poco de atención. Aunque a sus 34 años, tendría que tener cosas mejores que hacer en lugar de buscar el amor de sus padres.

Entonces, un hombre grande con el cabello negro cruzó la puerta. Se desplomó sobre la butaca que tenía frente a Brax y suspiró.

—Tengo la impresión de que no te apetece mucho estar aquí —comenzó Brax.

—Vaya, eres un verdadero adivino.

—Entonces, ¿por qué insistes en seguir teniendo estas sesiones? Ya eres adulto.

—Ya sabes por qué. Estoy aquí porque mis padres me han obligado, de lo contrario me cerrarían el grifo.

Brax ya había leído la razón en el expediente de Jean-François.

—Recuerdo que ya hemos hablado de esto. Eres inteligente y estás en buena forma física. Nada te impide buscar trabajo. No encuentras una razón para vivir y andas dando vueltas. La vida solo tiene sentido si tú se lo das.

—Ahórrate tu filosofía barata. Solo hago acto de presencia para tener contentos a mis padres y recibir mi cheque. Lo demás me la suda.

Brax suspiró. No sabía cómo ayudar a Jean-François. Él, que pensaba que había aprendido todo lo posible acerca de la psicología, se dio cuenta de que su nuevo trabajo no iba a ser tan sencillo como esperaba.

Continuó conversando con Jean-François. Parecía que el tiempo no pasaba. No tenía ni idea de lo que hacía, pero interpretó como mejor pudo su papel del doctor Bérubé. Al final de lo que pareció una eternidad, se percató, con cierto alivio, de que la sesión había llegado a su fin.

Jean-François se levantó rápidamente compartiendo la misma ansia por terminar.

—Hasta la semana que viene, doctor —dijo al salir por la puerta.

Brax lo vio salir corriendo como si acabara de ver a un fantasma.

Una vez solo, suspiró. No sabía cómo conseguiría sobrevivir a aquella monotonía atendiendo a un paciente tras otro. No era precisamente lo que se imaginaba de su existencia terrenal. Había soñado con experimentar toda la gama de emociones positivas de los humanos, pero no se paró a pensar que también tendría que experimentar las emociones negativas. Fue muy ingenuo por su parte.

Aún le quedaba atender a cuatro pacientes antes de acabar la jornada cuando un sentimiento de fracaso le embargó. Todavía no había conseguido ayudar a ninguno de ellos.

Cuando el último cliente salió de la consulta, suspiró. Aliviado, se levantó de la silla.

Suzie era muy atenta.

—¿Ha tenido un buen día?

Brax dudó si decirle la verdad o no. Finalmente decidió mentir.

—Ha ido todo muy bien. Estaba deseando volver. Echaba de menos mi trabajo.

Por la cara que puso Suzie, Brax supo que había acertado con la respuesta.
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Brax se sentía exhausto. Durante toda la jornada había estado intentando controlar minuciosamente cada uno de los gestos que realizaba. No quería arriesgarse a levantar sospechas. Sin embargo, podía decir que estaba más que satisfecho con su actuación. En especial delante de Suzie que debía conocerlo bien al haber estado trabajando con Michael desde hacía ya cinco años.

Cogió las llaves y la cartera del cajón de su escritorio. Salió, se despidió de Suzie y decidió tomar las escaleras para bajar del tercer piso. Salió a la calle que estaba más concurrida de lo normal por el tráfico del final del día. Vio un taxi y levantó la mano para llamarlo.

Cuando el vehículo se paró enfrente de su casa, vio a su mujer por la ventana. La encontró magnífica leyendo sobre el lujoso sofá. Pagó la carrera y cerró la puerta del taxi. Aprovechó unos minutos para respirar en calma y admirar a aquel ser humano que era ahora su compañera.

«Nunca imaginé que podría sentirme atraído por una humana. Mi mujer Leshi no debe descubrirlo jamás».

En realidad, la esposa legítima de Brax le estaba esperando en su planeta. Él le había prometido que intentaría traerla a la Tierra. Ella quería seguirle y vivir esta aventura con él. Sin embargo, se sentía tan bien con su nueva mujer Kimberley que empezaba a cuestionarse la idea de teletransportar a Leshi. Kimberley era tan dulce, tan comprensiva, tan dócil... mientras que Leshi, por su parte, era todo carácter. Fue su propio carácter lo que le atrajo de ella, pero ahora que había probado la sencillez de su relación con Kimberley, saboreó todas las ventajas de juntarse con una persona menos pasional.

Giró la llave dentro de la cerradura. Kimberley se acercó a él en cuento lo escuchó llegar para plantarle un beso en la mejilla.

Brax se sentía feliz de estar de vuelta en casa.

—La fiesta será mañana y muchos vecinos y amigos me han confirmado la asistencia. Todo el mundo está deseando volver a verte.
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